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La detective de homicidios en Seattle, Teniente Lilah Evans, se encuentra enfrentando nuevos asesinatos, nuevos monstruos, un nuevo alucinogeno - y a ella misma.
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La llamada era tarde, o temprano dependiendo de cómo se vea. El oriente estaba cambiando del azul más oscuro de la medianoche, al oscuro del agua en el océano de noche. La ciudad comenzaba lentamente a tener vida, para aquellos que vivían en el sol. Las luces parpadeaban en los edificios, y los autos circulaban cerca. El sonido del viento y la lluvia en la Interestatal 5, estando a unos cuantos pies del callejón donde la victima yacía, gimiendo lamentaciones por un hombre que jamás veía otro amanecer.

La Teniente Lilah Evans se incorporó con cuidado, alejándose medio paso del cadáver. Siendo una experimentada detective de homicidios, encabezaba la investigación de cualquier asesinato nocturno, aunque era su facultad delegar algunos a los Detectives de homicidios. Lilah se quedaba los casos extraños para sí misma. Lo veía como un reto. El cadáver de esta noche se veía como cualquier asesinato cotidiano. O lo haría, si Lilah fuera humana.

El Detective Allen Davies, recién asignado a su equipo. Era nuevo en Seattle, pero no era inexperto, y allá en St. Louis era el quien mandaba. Casi como un resentimiento, no quería ver a la Teniente realizar un mejor trabajo que él. Tal vez con unos tintes de misoginia. Allen Davies no tenía información de primera mano acerca de Lilah, y decidió en el acto, que ella se había ganado su insignia. Para Lilah, era una buena manera de fastidiarlo.

“Impresióname, Teniente Lilah.” Ella odiaba cuando las personas hacían eso, usar su nombre en lugar de su apellido. Se había ganado su título trabajando duro, como todos en el departamento. Era cuestión de respeto. El Detective Davies, como todos los demás que lo hacían, intentaba hacerlo sonar como un insulto.

El Detective Davies se apartó, cruzo los brazos, y espero. Lilah casi fruncía el ceño, pero supo que en nada ayudaría. Ya varias veces se presentó en una escena del crimen, y defendió a los muertos, teniendo que probar su conocimiento a alguien más.

“Obviamente es un homicidio, Davies. Una contusión en la parte posterior de la cabeza, que le hubiera dolido una barbaridad de haber estado vivo para sentirlo.” Lilah desvió su atención mientras tomaba sus guantes, se agachó y revisó la cabeza, notando que no había suficiente sangre alrededor de la herida. Davies empezó a sonreír condescendiente y comenzó a abrir la boca. Ignorándolo, Lilah continuó examinando el cuerpo y la escena.

“Sin embargo, la contusión no fue la causa de muerte. Éste hombre fue apaleado después de muerto. Las marcas de atadura alrededor de su cuello, indican que fue estrangulado. Son tenues, pero profundas, indicando que fue algo delgado, más como un alambre que una cuerda o prenda de vestir. Alguien esperaba que el Departamento de Policía de Seattle fuera estúpido, y asumiera el caso como un asalto ordinario.” Lilah apuntó a la billetera tirada a los pies del hombre, abierta, sin dinero, tarjetas o identificaciones.

“En lugar de eso, creo que fue premeditado. De otra manera, solo lo hubieran golpeado, robado y dejado por muerto.” Lilah sabía que había un ligero rastro de sangre, escurriéndose lentamente en la lluvia e invisible para el ojo en el oscuro y húmedo callejón. Ella lo olio, casi saboreándolo: salado y metálico. Sabiendo que no podía comprobar un olor al Detective Davies, Lilah se enfoca dar más evidencia visual.

“Bajo su cabeza, hombros, bajando por su espalda hasta sus pies, había varias pequeñas gotas de sangre, manchando su ropa. No hay suficiente alrededor de su cabeza, incluso para esa herida. No lo mataron aquí. Lo trajeron aquí.”

“Seguramente lo arrastraron de los hombros, para dejarlo en el callejón como un desperdicio,” Lilah concluyo y se incorporó, retando al Detective Davies, aun con sus guantes puestos, a voltear el cuerpo y encontrar la pequeña evidencia que Lilah describió. Algo que él pasó por alto. Dejando el cuerpo tirado de espaldas, Allen se incorporó, entrecerrando ligeramente los ojos. Tiró sus guantes en una bolsa que le acercó uno de los miembros del equipo forense, y comenzó a alejarse. Lilah también lanzo sus guantes, antes de indicar al resto del equipo que terminen con el cuerpo, y fue tras el Detective.

“Oí que eras lista Evans.” Se encaminó hacia su sedán negro de reciente modelo.

“Oí historias de que eras buena, tal vez demasiado buena, pero no quise creerlas. Se dice que tu tomas seguido casos que los demás no quieren, porque son extraños, peligrosos, o ambos. Nadie, y me refiero a nadie, es así de bueno.” Se apoyó en el auto y observó a Lilah pro un momento. “Las personas que insisten en trabajar solo de noche, especialmente si llegan a Teniente, son por lo general un tanto extraños. Paranoicos, locos, estúpidos, fatigados o algo más” pausó, “¿Cuál eres tú?”

Lilah rio pero sin ningún tinte de humor, lo cual lo dejó de nuevo sin idea de que estaba sucediendo. Lo que sea que estaba esperando, no era eso.

“Soy la Teniente Lilah Evans, responsable de homicidios en el turno nocturno. Me ofrecieron un puesto en el diurno, pero a mí me gusta la noche. Nunca es aburrida, porque cuando el sol se pone, comienza la vida real de ésta ciudad. Me gusta la emoción, me gusta la gente, diablos, me gusta el olor. En cuanto a casos extraños, ¿no sabes que los monstruos salen de noche?” Ella pudo haber dicho más, como los muertos la persiguen. Como la muerte era su perdición, y lo ha sido por más años de los que Davies ha vivido. Pero nada de eso hubiera importado.

El Detective Davies se mantuvo callado, y ella vio cómo su rostro se endureció. No solo no había entendido la referencia, ya había tomado una decisión acerca de ello. Lilah supo que no era un fan del rock clásico.

“¡No me interesa que te gusta, o no te gusta! O cuando los ‘monstruos’, como tú dices, salen. Estoy aquí para hacer mi trabajo. ¡Y no trabajo para ti!”

“De hecho si observas bien mi insignia, eso es exactamente lo que significa, Detective. Las noches son mías. Hago un buen trabajo, resuelvo muchos de mis casos, y la verdad no necesito de esta mierda de tu parte.” Esta vez ella lo miró a los ojos, difícil de hacerlo ya que por lo menos se sacaba treinta centímetros con su 1.95 de estatura. Pero Lilah aún no terminaba. 

“Esto no es sólo mi trabajo, esto es lo que soy.”

El Detective Allen Davies se dirigió a su auto pero Lilah tenía más que decir. Estaba harta de ese tipo de personas.

“Éste es mi caso Allen. Yo haré el papeleo, y yo de daré seguimiento. Habrás sido el primero en la escena, pero eres nuevo en homicidios.” Lilah volteó para ver al Forense llevarse el cuerpo, y luego regresó.

“Cuando tenga el reporte del Forense, lo compartiré contigo, porque es mi maldito trabajo. Si sigues jodiendo, te inhabilito. Lo verás todo desde la oficina. Espero y quede claro, porque desde este momento termino contigo.” Lilah se volteó, apresurándose a su viejo VW Escarabajo color blanco con las ventanas polarizadas, dejándolo escabullirse en su sedán y alejarse manejando hacia el floreciente día. A Lilah no le importaba un carajo lo que pensara de ella, siempre y cuando el Detective Davies no se metiera con ella. No la conocía y era nuevo en la presciencia de Lilah, y como tal, Lilah no podía desperdiciar su tiempo con los “lastimados” sentimientos de Allen. En su lugar se preocupó por el hombre muerto que iba rodando a la morgue en la furgoneta del Forense. Él tenía toda su atención ahora.

Una vez despejada la escena, el sol se asomaba lentamente, transformando la noche en día; el azul cambiaba a púrpura y luego a rosa mientras Lilah corría al estacionamiento en la estación. Sabía bien que no debía alcanzarla el sol.

No le tomó mucho a Lilah hacer el reporte. Afortunadamente, las ventanas en el Departamento de Policía fueron cubiertas años atrás con gruesas persianas de madera. En lo que a Lilah concierne, cumplían con dos propósitos: alejar a los rabiosos reporteros y a los rayos UV.

Lilah dejaba su auto en la estación de policía; su motivo era siempre “para poder tenerlo más rápido del trabajo”. Era mucho más seguro que regresar por la calle a casa. Aun en Seattle, el sol podía ser un tanto dañino. Podría ser solo una fea quemadura, comparado digamos a un homo sanguines, o un “vampiro” que se convertiría en ceniza.

El ascensor en el estacionamiento el DPS baja a un nivel de sótano, que va a dar a una alcantarilla y dentro de ella se llega a un sendero poco conocido del Seattle Subterráneo. Claro, podía ser un cliché, pero era seguro. Lilah lo revisó antes de dirigirse al Noroeste del Pacifico. Afortunadamente, el sótano en su apartamento tenia debajo un cuarto aún más antiguo que era parte del Subterráneo. Ella podía ir desde el cuartel general a casa sin siquiera ver el sol. Cuando era llamada durante el día, Lilah podía ir sin tener que explicar la quemadura durante un día con lluvia.

Un refugio seguro era su casa. Las ventanas pequeñas que alguna vez dejaron entrar tan poca luz que ni aún el moho se pudo formar, ahora no dejan pasar luz alguna. Al propietario no le importaba que Lilah las haya bloqueado, siempre y cuando pagara su renta a tiempo. Tenía tres cuartos, un baño y una fresca y bendita oscuridad todo por una pequeña porción de su sueldo cada mes. Después de la noche con el Detective Davies, estaba cansada y hambrienta. La carne cruda era un alimento básico. Necesitaba un poco más de proteína que las demás personas, solo para continuar, y necesitaba la sangre para sobrevivir. Lilah sacó un corte Nueva York de su refrigerador y le dio un mordisco en cada lado. Dado que los colmillos de Lilah eran solo un poco más afilados de lo normal, no le estorbaban, haciendo que el masticado sea fácil.

Sentada en su pequeña mesa de roble, la cena era una oportunidad para reflexionar. Lilah estaba segura que había dejado pasar por alto algo con el cuerpo del día, por haber permitido al Detective Davies molestarla demasiado. Llamaría a la Dra. Drusilla Collins, jefa de Forense, por la mañana. Si a ella se le pasó, Dru se daría cuenta. Sacudiendo su cabeza, Lilah se sentía triste. Si la vida de Lilah fuera menos complicada, tal vez podría decir que la Dra. Drusilla Collins es su amiga. En lugar de ello, la buena doctora era sólo una colega. Lilah tenía muy pocos amigos cercanos. Es difícil vivir con un pie en el mundo de los vivos y otro siempre en el mundo de los muertos.

La madre de Lilah era humana, pero su padre era un “homo sanguines” o “vampiro” en palabras llanas. Eso hacía a Lilah mitad humana, o “homo sapiens sanguines”. Lilah, y cualquiera que fuese como ella, era un mito para los vampiros, y ni siquiera una mosca en la pared para los humanos. Su madre, Lily, no debería haber podido dar a luz a un bebe ínter especie. Al entender de Lilah, no había otros niños como ella.

Justo cuando Lilah se preparaba a dormir, su teléfono celular sonó. Intentó ignorarlo, porque el número era desconocido. Pero el Detective Davies no estaba agregado a sus contactos todavía, tal vez tenía una nueva pista. Dando un suspiro, contestó.

“Evans.”

“¿Lilah?” La voz de su amiga Christine Blanchard flotó sobre la línea, escuchándose tensa. Al estar llamando desde un número desconocido, algo debía estar mal.

“Cris, ¿estás bien?”

“No. La verdad no lo estoy. Te estoy llamando del club. Necesito hablar contigo, ¿puedo ir a tu casa? Cris era la única amiga de Lilah, una humana que sabía su secreto y aun así quería ir a su casa durante el día. Quería decir que no solo era una charla de café. Algo andaba mal.

“Claro. Dejaré la puerta sin llave.” Lilah nunca decía “adelante” cuando alguien iba de visita. Muchas cosas que asustan de noche pueden aprovecharse de un poco de consentimiento. A diferencia de sus parásitos parientes, Lilah no necesitaba dormir en un ataúd, o morir a la primera luz del día. Simplemente no podía tolerar mucho el sol. Y como no podía tener muchos amigos, Lilah no podía alejar la única que tenía.

Cris colgó sin despedirse, presumiblemente yendo en camino. Lilah se levantó lentamente, un poco adolorida por la falta de descanso, y comenzó a preparar un poco de café. No porque Lilah tomara café, pero Cris si lo hacía. Y no había nada de malo en un poco de hospitalidad.

Lilah había conocido a Christine en un caso. En ese tiempo, Cris era una niña, prostituyéndose en la Avenida, tratando de sobrevivir. Un tipo había llegado, maltratado a ella y a su compañera. Lilah fue la primera en llegar a la escena. El estúpido tipo la atacó, alterado con alguna droga que no lo hacía estarse quieto. Pelear de manera normal no daba resultado, así que sin pensarlo, lo levantó y lo arrojó por la puerta haciéndolo rodar por las escaleras. Todo fuera por la protección de él y de las chicas, por supuesto. Después lo esposó y se lo llevó.

Unos días después, Cris buscó a la Teniente Lilah Evans, en la estación de policía, pidiendo hablar con ella. Quería que le ayudara a dejar esa vida, por lo que Lilah ofreció llamar a algunos refugios, conseguirle comida y dinero. Justo antes de que Cris se fuera, le dijo “No sé qué seas exactamente, pero creo que eres buena. Así que me callaré la boca.” Hacía ya 10 años de eso.

Desde entonces, Cris logro mantenerse alejada de la vida de prostituta, arreglando su vida. Y ella y Lilah siguen siendo amigas.

Lilah se sentó frente a Cris en la mesa de cenar. Notó que se veía más pálida que ella, lo cual ya era mucho decir. La taza de Cris temblaba, y no daba indicios de intentar llevarla a su boca. Sólo se sentó ahí por unos minutos, juntando valor para hablar.

“Lilah”, comenzó, “ambas sabemos que no eres del todo ‘normal’, y yo nunca he tenido problema con ello. Después de todo, eres de los buenos.” Alzando al fin sus ojos verdes, encontrándose con los de Lilah, con la desesperación casi nublándole el color.

“Creo que anoche conocí a los malos. Digo, como tú, o parecido a ti. Estaba en el Club, bailando y cantando como suelo hacer. No tenía una cita, solo me divertía con mis amigas.” Desde que lleva una vida decente, Cris comenzó a estudiar, estaba por obtener su título en ciencias computacionales. Hizo algunas nuevas amigas en la escuela, y salían una o dos veces por semana. Un nuevo antro, Cuervos, había abierto cerca hacia unos tres meses, un lugar al que comenzaron a llamarle solo “el Club”.

Allí estaba yo, y un tipo me toco el hombro. Preguntándome si quería bailar, ¿sabes? Pero sus ojos, nunca había visto algo parecido. Eran azules, pero parecían un remolino que mezclaba colores. No puedo siquiera describirlos, porque cuando intento pensar en ellos, se borran. No podía dejar de ver. Me llevó, bailamos un rato, no sé cuánto, porque el tiempo no parecía importar. Después me tomó de la mano, llevándome a un rincón, lejos de Lisa James y Kally Greene.” Cris mencionó a sus amigas de la escuela, y Lilah temía saber hacia dónde se dirigía la historia. Su padre tenía unos ojos similares: reluciente verde y dorando que seguido cambiaban de un momento a otro. Nunca pudo controlar a Lilah con ellos, o tal vez nunca lo intentó. Mientras Cris hablaba, Lilah elevaba una oración en silencia a cualquier deidad que estuviese escuchando, para que ella estuviera equivocada.

“En el rincón, intentó besarme, pero me alejé. Después que lo hice, me comenzó a susurrar, palabras que no podía entender pero no podía evitar el tratar de escuchar, aunque no intentó tocarme de nuevo.” Cris continuó, su mirada se perdió, “Al rato, él paró y yo me volteé por un momento. Otro hombre estaba con Lisa, y ella tenía una mirada en su rostro, como si él fuese vida, aire, y todo lo que ella necesitara. Era alto, Lilah. Muy por arriba de un metro ochenta, para nada su tipo. A ella le gustan de su tamaño, le hace sentir segura. Pero el rostro que tenía...” Cris agitó su cabeza, intentando aclararla, “El tipo con el que yo estaba empezó a decir algo y yo volteé. Iba a decir que me tenía que ir, ir por las chicas y salir de allí de inmediato. Se sentía...mal. Él asintió y se alejó, pero al yo voltear, no encontré a Lisa por ningún lado. Encontré a Kally sola, furiosa porque la habíamos dejado, pero Lisa nunca volvió. La esperé, pero el sol salió, el Club cerró, y ella nunca salió.” Dijo lo último con la voz entrecortada, haciendo sonar a Cris como una niña pequeña, en lugar de la joven de 25 años que era.

“Cris. ¿Estás segura que no fue sólo una escapada para una noche de pasión? “Lilah sólo había visto una vez a las amigas de Cris, y no tenía idea de lo que Lisa haría o no. Esperaba que sólo fuera una situación de ligue y arrepentimiento.

“No.” Cris fue firme, aun y cuando las lágrimas rodaban por sus mejillas. “Lisa estaba guardándose para el matrimonio. Tierno, de hecho, y me daba un poco de envidia, ya que yo no podía hacer eso. Ella nunca se habría ido así nada más, Lilah. Se supone que haríamos un examen hoy en la mañana. Nos íbamos a quedar en mi casa, y después ir a clase.” Con todo lo que Christine había vivido, Lilah sabía que era sincera. Cris también conocía la maldad, aun y cuando fuera sólo humana. Algo acerca de esos hombres le había alterado los nervios.

“¿Llamaste a su casa?

Cris afirmó con su cabeza.

“Escucha, ¿Qué más recuerdas?” Lilah sabía que no iría directo a la policía. Una chica universitaria perdida desde hace unas horas después de haber ido a un club no era exactamente una persona extraviada, por lo menos, no legalmente. “Necesito saber, ¿algo más resaltó además de sus ojos?”

Christine cerró los ojos por un momento, después de haber estado en las calles, aprendió a observar sus alrededores y a las personas en ellos. Solo que ésta vez, Lilah temía que Chris no hubiera tenido oportunidad de hacerlo. Aun así, cualquier dato sería de ayuda.

“El tío que me habló, no lo puedo ver, trato y me mareo. Cabello negro, como el tuyo, creo. Y los ojos azules, de mi estatura, ¿tal vez un poco más alto?” Cris medía un metro setenta, así que éste tipo estaba por debajo de la estatura promedio. El otro tipo, sin embargo.

“Era alto, como dije. ¿Cabello rubio? Casi pareciendo blanco, creo. No se me borra mucho, pero no pude observarlo bien. No pude ver sus ojos en absoluto. Parecía estar en el lugar equivocado, vestía elegante. Una vestimenta exagerada, ¿tal vez un smoking? Abrió los ojos y suspiró.

“Eso es todo lo que puedo recordar Lilah, no sé qué tanto pueda ayudar. Pero tenemos que hacer algo. Estos tipos no eran normales. Y Lisa, aún sigue desaparecida.” Lilah sabía que Cris tenía razón, aunque ella deseaba que no fuera así.

“Cris, si te quieres quedar aquí, no hay problema. Te prometo que en lo que se ponga el sol, iré al Club, y veré como empezar de ahí. Estoy trabajando en un caso, pero voy a acomodar éste.” Lilah alcanzó su mano, y la sostuvo un momento. “Lo prometo”.

Cris sonrió, su rostro pálido comenzó a recuperar un poco de color, bajo sus ojos negros. “Creo que tomaré éste sillón. ¿Tal vez te pueda ayudar ésta noche?”

Lilah se negó, “Cris, no creo que sea buena idea. De hecho, tú y Kally deben alejarse de Cuervos por completo. Por favor. Por lo menos hasta que compruebe que no hay peligro.” Cris aceptó, y Lilah sabía que se alejaría y encontraría la manera de convencer a su amiga de no regresar.

Mientras acomodaba el sillón, con la mirada baja, Lilah preguntó “¿Qué hay de tu examen?”

“Igual ya aprobé con 10. Puedo dejarlo pasar. Sólo que no iba a hacerlo.” Lilah sonrió, sabiendo que se había esforzado por tener esa calificación. “Bien por ti,” fue lo último que Lilah dijo antes de irse a acostar, alcanzando el sueño momentos después.

El teléfono timbro, despertando a Lilah de su dormitar sin sueños. Así era como dormía la mayor parte del tiempo. Un antiguo amante dijo una vez que era como dormir con un muerto. Lilah estaba segura que no era un cumplido.

“¿Evans?” Lilah tenía el teléfono junto a la cama, para poder contestar más rápido.

“Lilah, soy la Dra. Collins.” La Dra. Drusilla Collins era la jefa del Forense. Se conocían de años atrás, después de uno de los primeros homicidios que Lilah investigó. Se llevaban bien, aunque algunas veces la doctora veía a Lilah como si supiera que no era del todo normal, que era otra; sin embargo, la doctora nunca lo mencionó.

“Buenos días a ti.” Lilah rio, siendo una persona nocturna, era de mañana para ella.

“Lilah, el homicidio que llegó anoche, ¿el hombre encontrado en el callejón? Necesito que vengas a ver algo.” Rara vez la Dra. Collins llamaba directamente después de haber recibido un cuerpo. Las autopsias llevaban tiempo, pero algo no estaba bien. Lilah se levantó del santuario que era su cama.

“¿De qué se trata?”

“No puedo decirte por teléfono, suena demasiado raro. Por favor ven. Después de que lo veas, podemos llamar a tu compañero.” Aunque era contra el protocolo. Lilah no lo iba a discutir. Aun no estaba preparada para lidiar de nuevo con Davies.

“Estaré ahí en 15 minutos.”

“Bien Lilah, prepárate, éste es extraño.” La Dra. Collins colgó sin despedirse. Sea lo que fuere, había alterado a la buena doctora. 

“¿Cris?” Gritó Lilah, poniéndose un par de jeans azules desgastados, y una camiseta negra. El negro siempre iba bien con su complexión, y resaltaba lo natural y variado de tonos negros de su cabello.
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